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OBSERVACIONES PREVIAS 

LA PROCESIÓN EUCARÍSTICA 
El pueblo cristiano da testimonio público de fe y piedad hacia el santísimo Sacramento con las procesiones 
en que se lleva la Eucaristía por las calles con solemnidad y con cantos (RSCCE, 101). Entre las procesiones 
eucarísticas tiene especial importancia y significación en la vida pastoral de la parroquia la que suele 
celebrarse todos los años en la solemnidad del Cuerpo y de la Sangre de Cristo (RSCCE, 102). Sin embargo, 
nada obsta para poder realizarla en otro día cercano, por ejemplo, el domingo siguiente.  

Es conveniente que la procesión se haga después de la Misa en la cual se consagra la hostia que se lleva en 
procesión. Pero nada impide que la procesión se efectúe también después de una pública y prolongada 
adoración que siga a la Misa. 

Conviene que la procesión vaya de una iglesia a otra; sin embargo, si las circunstancias del lugar lo 
aconsejan, se puede volver a la misma iglesia de la que salió (RSCCE 107). Al final se da la bendición con el 
santísimo Sacramento en la iglesia en que se acaba la procesión, o en otro lugar oportuno; y se reserva el 
santísimo Sacramento (RSCCE 108). 

Para la procesión eucarística que sigue a la Misa, se siguen los ordenamientos del RSCCE nn. 101 – 108. 
Durante el recorrido, según lo aconseje la costumbre y el bien pastoral, pueden hacerse estaciones (statio), 
—aún con la bendición eucarística—, para lo cual se presentan aquí hasta cuatro esquemas diferentes para 
realizarlas (ver pag. 7 y siguientes). Cada estación (pueden ser de una hasta cuatro, según las características 
del territorio de cada Parroquia, así como el número de fieles) se realiza como se propone adelante.  

El ministro que lleva el Sacramento durante la procesión puede ponerse la capa pluvial de color blanco 
(RSCCE 105). Si las circunstancias impiden que un ministro ordenado lleve el Santísimo (ya sea expuesto en 
la custodia, o bien, en el copón), un laico (ya sea el MESAC o un acólito), puede llevarlo, usando el paño de 
hombros. Si es el caso, recuerde el laico que por ningún motivo podrá dar la bendición con el santísimo, que 
se omite en este caso.  

COSAS QUE HAY QUE PREPARA PARA LA PROCESIÓN 

Utilícense, según los usos y costumbre, cirios, antorchas, incienso y, si se tiene, el palio o umbrela, 
bajo el cual irá el ministro con el Sacramento (RSCCE 106), que irá acompañado de siete cirios. 

Prepárese también antes de la misa, en una credencia cercana al presbiterio:  

• La hostia que será consagrada y que se usará en la procesión, teniendo en cuenta que sea 
adecuada para el tamaño del viril de la custodia (si se lleva ésta en la procesión);  

• La custodia con su viril correspondiente;  

• El paño de hombros para el ministro; así como la capa pluvial (si la hubiere); 

• el incensario y la naveta con incienso;  

• en un lugar conveniente y cercano, sahumerio o anafre con suficiente carbón encendido 
para los incensarios y un par de pinzas para distribuir el carbón. 

• Prepárese también en un lugar conveniente los cirios y el palio o la umbrela (si la hubiere). 

• Considérese también tener a la mano una bocina grande, para acompañar el canto de la 
procesión, y para amplificar las oraciones y rezos.  
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Se sugiere elegir el horario de la misa que más convenga para la Adoración Eucarística en cada 
comunidad. En este sentido, sería ideal al final de una misa dominical, por la asistencia de fieles. 
Nada obsta, sin embargo, a que se realice en otro día.  

La Misa se lleva a cabo de manera ordinaria con los textos propios del domingo, hasta la comunión 
inclusive; luego tiene lugar la monición previa a la Procesión, donde se puede explicar el recorrido 
seguido, así como algunas cuestiones de orden práctico para integrar la procesión. 

MONICIÓN A LA PROCESIÓN 

Al concluir la comunión de los fieles el comentarista hace las indicaciones necesarias; una vez 
terminadas, se hace la siguiente monición para disponer a la asamblea a la procesión. 

En la santa Misa de hoy anunciamos el Misterio de Cristo en su 

Palabra, lo invocamos en fórmulas de oración, el Espíritu Santo nos lo 

comunica en la comunión. Ahora toca venerarlo y dar testimonio público 

de nuestra fe en Cristo Eucaristía. Con profundo respeto y admiración, lo 

llevamos a Él en procesión por las calles de nuestra parroquia, y en su 

presencia y cercanía cantamos y alabamos jubilosos. Con el lema de este 

año: “En oración, construyamos la unidad, la concordia y la paz”, hacemos 

nuestra la petición del Papa Francisco, de dedicar este año a la oración, e 

invitamos a todos a salir a su encuentro, para orar y dejarse tocar en el 

corazón por Jesús.  

El ministro pone la custodia sobre el altar, en la cual coloca reverentemente la hostia consagrada. 

Enseguida el ministro hace genuflexión, y luego de pie desde la sede dice la Oración después de la 
comunión. Se omite el rito de conclusión. 

PROCESIÓN EUCARÍSTICA  
Dicha la Oración después de la comunión y omitido el rito de conclusión, se inicia la procesión que 
preside el ministro revestido con la capa pluvial. 

Incensación 

Enseguida, el celebrante se acerca al altar, se acerca el turiferario y un acólito le presenta la naveta, 
para que ponga incienso en el incensario y lo bendiga sin decir nada; enseguida se arrodilla y todos 
se arrodillan al mismo tiempo. El celebrante recibe del turiferario el incensario, hace junto con los 
ministros reverencia al santísimo Sacramento y lo inciensa. El celebrante, puesto de rodillas 
nuevamente, se levanta y devuelve el incensario. 
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Traslado 

Algunos fieles preparan la umbrela o el palio (si lo hubiere). 

El celebrante recibe el paño de hombros, se dirige al altar, hace genuflexión, y toma la custodia o 
el expositorio, sosteniéndola (o) con ambas manos cubiertas por el velo. 

Entonces se ordena la procesión: 

• Preceden los ciriales (6) y el que lleva el incensario. 

• El ministro, llevando el Santísimo Sacramento bajo palio (si hubiere), acompañado de dos 
acólitos;  

• el pueblo laico; 

El Celebrante lleva el santísimo Sacramento bajo palio, o similar, y avanza. En la procesión, todos 
llevan velas encendidas. 

LAS ESTACIONES PARA LA ADORACIÓN Y BENDICIÓN CON EL SANTÍSIMO 
Durante el trayecto de la procesión, se pueden tener hasta cuatro lugares simbólicos o propicios 
para la reunión de los fieles (escuelas, mercados, parques, etc.), donde se llevarán a cabo las 
“estaciones” desde donde se impartirá la bendición Eucarística (salvo que sea un laico quién lleve 
el Santísimo). La última estación puede hacerse en el atrio de la parroquia, si se cree conveniente 
(pag. 10). Sí sólo se hace una estación, o si se hacen 2 o 3, la última de estás se tomará de la pag. 
10. 

En cada “estación” se prevé un lugar adecuado, con un altar adornado con flores, donde la gente 
pueda ver y acercarse a adorar al Señor.  

El celebrante, o un ministro con humeral, coloca al Santísimo en el altar. Todos acompañan con 
cantos. Entretanto el Celebrante juntamente con sus acólitos, se arrodilla ante el altar. Los acólitos 
le presentan el turiferario con la naveta, para incensar al Santísimo, haciendo la reverencia 
acostumbrada. Se inclinan nuevamente, y se retiran. Cesa el canto y enseguida se lleva a cabo el 
Esquema para la estación como está indicado. 

El Celebrante dice la aclamación: Alabado sea... etc.  

Se hace a continuación la lectura breve. Después de la lectura el Celebrante se arrodilla ante el altar 
y guarda un momento de silencio. Luego dice las aclamaciones y el padrenuestro. Luego se levanta 
y dice oremos, diciendo la oración correspondiente.  

Dicha la oración, el celebrante, con el paño de hombros, hace genuflexión y toma enseguida la 
custodia, que tendrá elevada con ambas manos, cubiertas con el velo; se vuelve hacia el pueblo y 
con la custodia hace el signo de la cruz. Todos están de rodillas. Después de la bendición todos se 
ponen de pie y continúa la procesión hacia la siguiente estación. 

El coro y el pueblo reinician el canto. La procesión finaliza donde se hace la cuarta estación y se 
imparte la bendición Eucarística conclusiva. 
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PRIMERA  ESTACIÓN  

Exposición  

Se recibe al Santísimo Sacramento cantando. Al terminar todos se ponen de rodillas. Se inciensa la 
custodia. 

Invocación 

V.      Alabado sea en todo instante y momento.  

R. El Santísimo y divinísimo Sacramento. 

V.      Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

R. Como era en un principio, ahora y siempre,  
 por los siglos de los siglos.  Amén. 

 

Lector:  De pie. 

Padre, te pido para que todos sean uno, como tú, Padre, en mí, y yo en ti 
somos uno, a fin de que sean uno en nosotros, y el mundo crea que tú me 
has enviado. (Jn 17, 20-21) 

De rodillas. Se dice de nuevo la invocación, el Padrenuestro y la siguiente oración: 

Oremos. 
Hace una breve pausa en silencio. Y luego prosigue diciendo: 

risto, Pan de vida,  
 que quisiste dejar tu Cuerpo y Sangre  

como sacramento de unidad de tu Iglesia  
concédenos que, al venerar y alimentarnos 
estos sagrados misterios, sirvamos oportunamente 
como servidores tuyos que construyan la unidad, 
no sólo de la Iglesia, sino también  
en nuestra patria y en el mundo entero. 
Tú que vives y reinas. 
R. Amén. 

Bendición 

El Celebrante, con la custodia hace la señal de la cruz sobre el pueblo. Al terminar se arrodilla y 
reinicia la procesión. 

C 
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SEGUNDA  ESTACIÓN  

Exposición  

Se recibe al Santísimo Sacramento cantando. Al terminar todos se ponen de rodillas. Se inciensa la 
custodia. 

Invocación 

V.      Alabado sea en todo instante y momento.  

R. El Santísimo y divinísimo Sacramento. 

V.      Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

R. Como era en un principio, ahora y siempre,  
 por los siglos de los siglos.  Amén. 

 

Lector:  De pie. 

La multitud de los que habían creído tenían un solo corazón y una sola 
alma; todo lo poseían en común y nadie consideraba suyo nada de lo que 
tenía. Con grandes muestras de poder, los apóstoles daban testimonio de 
la Resurrección del Señor Jesús. (Hch 4, 32-22). 

De rodillas. Se dice de nuevo la invocación, el Padrenuestro y la siguiente oración: 

Oremos. 
Hace una breve pausa en silencio. Y luego prosigue diciendo: 

risto, Pan vivo bajado del cielo que,  
al alimentarnos nos comunicas tu vida divina, 

te pedimos nos concedas a los que creemos en ti, 
realizar el anhelo de tener  
un solo corazón y una sola alma. 
Tú que vives y reinas... 
R. Amén. 

Bendición 

El Celebrante, con la custodia hace la señal de la cruz sobre el pueblo. Al terminar se arrodilla y 
reinicia la procesión. 

C 
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TERCERA  ESTACIÓN  

Exposición  

Se recibe al Santísimo Sacramento cantando. Al terminar todos se ponen de rodillas. Se inciensa la 
custodia. 

Invocación 

V.      Alabado sea en todo instante y momento.  

R. El Santísimo y divinísimo Sacramento. 

V.      Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

R. Como era en un principio, ahora y siempre,  
 por los siglos de los siglos.  Amén. 

 

Lector:  De pie. 

El que me ama, cumplirá mi palabra, y mi Padre lo amará, y vendremos a 
él y haremos en el nuestra morada. La paz les dejo, mi paz les doy. No se 
la doy como la da el mundo. No pierdan la paz.   

De rodillas. Se dice de nuevo la invocación, el Padrenuestro y la siguiente oración: 

Oremos. 
Hace una breve pausa en silencio. Y luego prosigue diciendo: 

risto, alimento para la vida eterna, alienta 
 en nuestras almas el deseo constante de vivir 

en tu paz y de comunicarla a los más necesitados  
de ella en nuestra patria. 
Tú que vives y reinas ... 
R. Amén. 

Bendición 

El Celebrante, con la custodia hace la señal de la cruz sobre el pueblo. Al terminar se arrodilla y 
reinicia la procesión. 

C 
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ÚLTIMA  ESTACIÓN  

Exposición  

Se recibe al Santísimo Sacramento cantando. Al terminar todos se ponen de rodillas. Se inciensa la 
custodia. 

Invocación 

V.      Alabado sea en todo instante y momento.  

R. El Santísimo y divinísimo Sacramento. 

V.      Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

R. Como era en un principio, ahora y siempre,  
 por los siglos de los siglos.  Amén. 

 

Lector:  De pie. 

No son ustedes los que me han elegido, soy Yo quién los ha elegido y los 

ha destinado para que vayan y den fruto y su fruto permanezca, de modo 

que el Padre les conceda cuanto le pidan en mi nombre. Esto es lo que les 

mando: que se amen los unos a los otros como Yo los he amado.  

De rodillas. Se dice de nuevo la invocación, el Padrenuestro y la siguiente oración: 

Oremos. 
Hace una breve pausa en silencio. Y luego prosigue diciendo: 

risto, Señor, que conforme a tu gran amor  
 nos elegiste para dar fruto en el mundo; 

enséñanos a dar testimonio al mundo entero,  
del amor con que nos amas. 
Tú que vives y reinas con el Padre  
en la unidad del Espíritu Santo  
y eres Dios por los siglos de los siglos. 
R. Amén. 

Bendición 

El Celebrante, con la custodia hace la señal de la cruz sobre el pueblo. Al terminar se arrodilla y 
reinicia la procesión. 

C 
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Dicha la oración, el Celebrante recibe el paño de hombros, se acerca al altar, hace genuflexión, 
toma la custodia y hace el signo de la cruz sobre el pueblo, sin decir nada. 

Terminada la bendición, coloca la custodia sobre el altar. El Celebrante, con los ministros, hace 
genuflexión. 

Después de arrodillarse durante un momento de adoración en silencio, se pueden decir las 
invocaciones tradicionales: 

Bendito sea Dios. 
Bendito sea su santo nombre. 
Bendito sea Jesucristo verdadero Dios  
y verdadero hombre. 
Bendito sea el santo nombre de Jesús. 
Bendito sea su sacratísimo Corazón. 
Bendita sea su preciosísima Sangre. 
Bendito sea Jesús en el santísimo Sacramento del altar. 
Bendito sea el Espíritu Santo Consolador. 
Bendita sea la gran Madre de Dios, María Santísima. 
Bendita sea su santa e Inmaculada Concepción. 
Bendita sea su gloriosa Asunción. 
Bendito sea el nombre de María Virgen y Madre. 
Bendito sea San José su castísimo esposo. 
Bendito sea Dios, en sus ángeles y en sus santos. 

 

Dichas las invocaciones se canta el canto.  

Reserva 

Luego, el Celebrante traslada el Sacramento a la capilla de la reserva, acompañado de dos ministros 
con velas encendidas. 

Entretanto, el pueblo puede entonar un canto. 

La procesión a la sacristía se hace de la manera acostumbrada. 
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